Tema III. Escuelas Éticas.

1. Los Sofistas.

«Bueno» por naturaleza y «bueno» por ley

En el siglo v a.C., en plena efervescencia democrática Ateniense, apa​recen los Sofistas. maestros ambulantes -o mejor "profesionales» de la enseñanza
desarraigados, forasteros en todas las Polis, sabios que venden su saber. por lo que merecerán la dura calificación de Platón: "Prostituidores del espíritu». Enseñan, cobrando a los jóvenes pudientes saberes enciclopédicos, arrinconando las abstractas discusiones de los filósofos anteriores sobre la Física (Cosmología) para introducir nuevos problemas: antropología, lingüística, derecho, política. Critican las cos​tumbres, la religión, las instituciones e introducen en la sociedad el rela​tivismo al enseñar el discurso doble. o sea: saber discutir el ser y el no ser de una misma cuestión.

Sin embargo, la valoración global es positiva: Grecia era un conjunto de ciudades-estado (Polis con Constituciones distintas, nada menos que 72 según Aristóteles) y había que reafirmar los valores de cada ciudad.

Pinceladas para un retrato

	1. El punto de partida es el conflicto entre las leyes de la naturaleza y las leyes de cada Polis (physis versus nomos).

2. La solución sofista es Relativista: hay cosas que son: «justas» por naturaleza, y hay cosas que son «justas» por la ley.

3. Derecho, Estado, Sociedad, Ley, Moral, ¿qué son? La respuesta es muy simple: un pacto entre ciudadanos, o sea: depende en qué Polis estés. Protágoras, sofis​ta importante, acuñará el lema que les caracteriza: (»EI hombre es la medida de todas las cosas». El hombre es la medida y de él depende toda moral: Homo​mensura.

4. La virtud (areté) no es algo interior, sino la »habilidad» con que el sofista -o su alumno candidato a la erótica del poder persuade a sus conciudadanos para que acepten unas razones que él sabe presentar co​mo buenas para la Polis: la virtud es el éxito político o social.


Atenas, pequeña ciudad-estado, era una democracia radical: los ciu​dadanos adultos y varones -excluidos niños, mujeres y esclavos... ​no sólo tienen el derecho a hablar en la asamblea, sino que era para ellos un deber: discutir, escuchar y. decidir. Incluso, ante los jueces, en caso de juicio, debían defenderse por sí mismos, jamás por boca de otros. El dominio de la palabra constituía la mejor garantía para vi​vir en comunidad, para defender derechos propios y extraños, para «es​calar», para medrar.

Los sofistas, en su mayoría extranjeros, excluidos del derecho de ciudadanía, no podrán hablar en la asamblea, pero se resarcirán ha​ciéndolo por boca de sus alumnos. Su triunfo social será su más pro​funda satisfacción personal. «Eu legein», el «buen discurso», «saber hablar bien» como sinónimo de poder.
¿Todas las cosas tienen dos caras?


Dos clases de discursos se hacen en Grecia por los filósofos en torno al bien y al mal.

En efecto, unos afirman que uno es el bien, otro es el mal y otros afirman que es la misma cosa y que ésta se da para unos bien, para otros mal e incluso, para un mismo hombre, ora es bien, ora es mal. Yo, por mi parte, me sumo a estos últimos. El mismo discurso se hace sobre lo bello y lo feo. Creo que si se mandara a todos los hombres reunir en un montón las cosas que cada uno de ellos considera feas y después viceversa, no sería dejada ni una, sino que entre todos las tomarían todas, porque no todos creen en las mismas cosas.

Nada es absolutamente bello, ni absolutamente feo, ni bueno ni malo, sino que, tomando ciertas cosas, las hace feas y cam​biándose, bellas.

Escuela de Protágoras. Anónimo: Discursos dúplices.

Ejercicios

1. Intenta definir el relativis​mo entresacando frases del texto.

2. ¿Se puede admitir que una situación distinta hace cambiar los valores? ¿En todos los planos, el "moral” incluido?

3. Aquí se habla de valores estéticos (lo bello): las mo​das cambian. ¿Sabrías ex​plicar este cambio? Pero, la moral ¿es cuestión de modas?

4. Siguiendo el reto del texto, ¿podrías encontrar alguna cosa que fuera «absoluta​mente bella u horrible», pa​ra todo el mundo?. Comenta «sobre gustos no hay nada escrito».
5. Los sofistas, ¿defienden una «doble moral»? ¿en qué consiste esta doble moral? ¿Es aceptable esta actitud?

Antígona, ¿Qué leyes debe seguir
Os presentamos unos párrafos de la obra de teatro «Antígona» de Sófocles. Creonte, tío de Antígona y rey, prohíbe enterrar el ca​dáver de Polinice, hermano de Antígona. Descubierta ésta por los soldados, es llevada ante Creonte e in​terrogada por éste: 

CREONTE.-¿«res​ponde sin rodeos y en una palabra: ¿sabías que esta​ba prohibido hacerlo?

ANTÍGONA.-.Lo sabía, ¿no lo había de saber?   (La orden estaba clara.)

CREONTE.-¿Y te atreviste, con todo, a violar tales leyes?

ANTÍGONA.-No era Zeus quien imponía tales ór​denes, ni es la Justicia, que tiene su trono con los dioses de allá abajo, la que ha dictado tales leyes a los hombres, ni creí que tus bandos habían de tener tanta fuer​za que habías, tú mortal, de prevalecer por enci​ma de las leyes no escri​tas e inquebrantables de los dioses. Que no son de hoy ni son de ayer, si​no que viven en todos los tiempos y nadie sa​be cuándo aparecieron».

Ley del Estado (nomos} y ley natural (Phycis)
Justicia sería no violar ninguna ley del Estado del cual uno es ciudadano. El hombre podría servirse de la justicia con gran ven​taja si delante de testigos tuviese en cuenta las leyes y cuando no hay testigos, los preceptos naturales. Pues, que mientras los del Estado son artificiales, los de la naturaleza son inviolables y no convencionales. Violando, por tanto, las leyes del Estado, hasta que no se deje descubrir por los que las han convenido, puede uno pasar sin vergüenza ni penas, pero si se deja descubrir, no. En cam​bio, si uno violenta más allá de lo posible una norma verdadera​mente natural, aunque se oculte a todos los hombres, no por ello el mal será menor y aunque todos le vean, no será mayor, pues el hombre no es dañado por la apariencia sino por la realidad. Y nuestra indagación se refiere justamente a este propósito: que la mayor parte de lo que es justo de acuerdo a las leyes, se halla en contra de la naturaleza... Y con respecto al hacer el bien, lo que está establecido por la ley son cepos para la naturaleza, y lo que es naturaleza, es totalmente libre.

Papiro de Oxirrinco, fragmento 1.

1. ¿Qué diferencias existe entre las leyes de la naturaleza, y las leyes del estado?
2. Las leyes de la naturaleza y las del estado ¿se contraponen, se subordinan, se complementan?

3. Las leyes del estado ¿tienen menos fuerza que las leyes de la naturaleza? ¿en qué sentido? ¿De dónde reciben la fuerza cada una de ellas?

Preguntas para clase:

III.1.A. ¿Por qué, cuándo y cómo surgen los sofistas?

III.1.B. ¿Por qué existe un conflicto entre las leyes (“nomos”) de la ciudad (“polis”) y de la naturaleza (“Physis”)?

III.1.C. ¿En qué consiste el relativismo de los sofistas? ¿Cómo lo justificaban?

III.1.D. Explica la máxima de Protágoras: »EI hombre es la medida de todas las cosas». Explica el término “Homo​mensura”

III.1.E. ¿En qué consiste la “arete” para los sofistas?







